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D I S C U R S O 

L I B R O D E L A M O N T E R I A . 

I. 

PLAN DE LA BIBLIOTECA VENATORIA. 

A literatura venatoria ha llegado á ser 

una rama importante de la literatura 

general de los países civil izados, no 

solamente por lo que se prestan sus 

historias y narraciones a l empleo de toda la 

pompa y gala del lenguaje, sino t a m b i é n por 

haber sido cult ivada con esmero por los m á s 

grandes escritores desde remot í s ima ant i ­

g ü e d a d . 

Grecia los tuvo tan célebres como Jenofonte, 

Arr iano y Oppiano. R o m a cuenta entre los su­

yos á Gracio , Nemesiano y Calpurnio . Y to-^ 
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dos los d e m á s pueblos compiten dignamente 

con esos dos que fueron cuna y modelo del sa­

ber humano. 

E s p a ñ a , por su parte, registra en su b ib l io ­

grafía venatoria obras de monarcas insignes, 

como los Reyes D . Alfonso el Sáb io , D . A l ­

fonso X I y D . Pedro I de Cast i l la : p r ínc ipes 

ilustres, como D . Juan Manuel , nieto de San 

Fernando: grandes señores , tan conspicuos en 

letras, como el Canci l ler y coronista Pero L ó ­

pez de A y a l a ; e l famoso privado en l a c á m a r a 

de Enr ique I V , D . Bel t ran de la Cueva, duque 

de Alburquerque; y D . Fadr ique de Z ú ñ i g a y 

Sotomayor, caballero muy pr inc ipal en la Cor­

te de Cár los V : monteros renombrados de re­

yes castellanos, como Juan de Sant Fagunt , 

Juan Mateos y Alonso Martinez de Espinar , y 

tantos otros autores célebres de venac ión c o ­

mo ha habido desde el docto Pedro N u ñ e z de 

A v e n d a ñ o hasta el inspirado poeta Morat in , 

Estos nombres y esos libros son los que 

cons t i tu i rán l a Biblioteca Venatoria que, para 

encanto de los cazadores y deleite de los e ru ­

ditos, vamos á comenzar con este v o l ú m e n , 

exornada con todos los primorosos accesorios 
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t ipográficos que tan del gusto son de los b i ­

bliófilos, y que tan bien sientan en obras clási­

cas de la E d a d Med ia . 

L o s libros de los autores citados, ó se con­

servan en preciosos manuscritos, casi desco­

nocidos, porque están sepultados bajo el p o l ­

vo de antiguas bibliotecas, ó son ya ediciones 

tan raras y peregrinas, que no están al alcance 

sino de los m á s diligentes eruditos, y eso á 

precios fabulosos, sin que pueda aleccionarse 

en ellos el gran n ú m e r o de los cazadores, hoy 

que renace el gusto por las obras venatorias. 

Pa ra mayor honra de algunos de esos libros 

y no menor desesperac ión de los doctos, don­

de más fáci lmente se encuentran es entre las 

citas del Catálogo de Autoridades de la R e a l 

Academia E s p a ñ o l a , como que son bellos mo­

delos de pureza, de cultura y de bien decir de 

la lengua castellana. P o r eso no es mucho pre­

sumir que con l a pub l i cac ión de l a Biblioteca 

Venatoria haremos un triple servicio á los eru­

ditos, á los cazadores y á la literatura patria. 

Todos a d e m á s ha l la rán grato solaz y dulce 

pasatiempo al recordar aquellas suntuosas fies­

tas de caza, con que los nobles como los pie* 
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beyos, los reyes como los vasallos solían en ­

tretener sus ocios en per íodos de paz, mante­

niendo siempre v ivo el espír i tu guerrero y ca­

balleresco de los siglos medios. 

«Señalóse D . Juan I de A r a g ó n (dice un his­

toriador moderno) por el lujo, el boato y la es­

plendidez de su casa y corte. Siendo sus dos 

pasiones favoritas la caza y la mús ica , p rec iá ­

base en cuanto á la primera de poseer los uten­

silios de cetrer ía y monte r í a de m á s gusto y 

precio y m á s raros y singulares que se cono­

c ían , los m á s diestros halcones y las traillas 

de los m á s adiestrados perros, en que gastaba 

sumas inmensas, y en que hacia vanidad de 

no igualarle p r ínc ipe alguno y de este gé ­

nero de v ida se dio al rey el sobrenombre del 

Cazador.» (i) 

Esos preciosos cuadros de costumbres caba­

llerescas y venatorias, rara vez dejaban de es­

tar esmaltados con l a presencia de las m á s 

ilustres damas castellanas, que así cor r ían el 

monte tras el fiero jaba l í , como tomaban par-

(i) Historia General de España, por D. Modesto Lafuente, parte 
segunda, libro tercero, capítulo X X , Juan I el Cazador. 
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te m á s pr incipal aún en los arriesgados lances 

de la cet rer ía , siguiendo el giro de su azor fa­

vorito, que en l a reg ión del aire acosaba á la 

valerosa garza ó á la t í m i d a paloma. 

D e ahí el a l t í s imo aprecio y grande estima 

de que gozaban esas pintadas aves carniceras, 

amor de las damas y encanto de los caballe­

ros, que lo mismo servian para regalo como si 

fueran joyas preciosas ( i ) , que figuraban en 

cartas reales como raras concesiones á los pue­

blos (2). 

Pues bien, repetimos, todos aquellos libros 

clásicos españoles , verdaderas perlas de nues­

tra literatura y del arte venatorio, son los que 

con t inua rán de spués de este, formando parte 

de la Biblioteca Venatoria: que á ese gran v a ­

lor r eúnen , a d e m á s , e l no menos inestimable 

de ser ricas é inagotables fuentes de historia. 

(1) El Arzobispo Tenorio dejó en su testamento: 
«A Pedro de Toledo el falcon sacre, é quinientos maravedís.» 

(Historia de D. Pedro Tenorio, Arzobispo de Toledo. Dos libros. Por 
D. Eugenio Narbona. Toledo, 1624, Testamento del Arzobispo, fo­
lio 127). 

(2) «D. Jaime III de Mallorca, en Carta real de 6 de Octubre de 
1341, concedió á los mallorquines la gracia de poder cazar con hal­
cón ó azor én cualquier lugar de sus dominios.» (Historia de la Ca­
sa Real de Mallorca, por Joaquín María Bover, página 51). 
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por los cuadros de usos palaciegos y plebeyos, 

las escenas de costumbres cortesanas y c a m ­

pestres, y la exhibic ión de personajes polí t icos 

y populares que han de ir apareciendo á nues­

tra vista; personajes, costumbres y usos s á b i a -

mente descritos por augustos coronistas ó his­

toriadores de gran celebridad. 

H é aquí ahora el ju ic io que de nuestro pen­

samiento ha formado l a imprenta per iodís t ica 

española , representada por dos per iódicos i m ­

portantes, uno pol í t ico y otro dedicado á los 

trabajos y deleites de l a v ida del campo, que 

m á s bien consignamos como argumento que 

usaremos adelante, que como recuerdo de 

una op in ión generosa é inmerecida, por m á s 

que sea lisonjera á nuestros propósi tos . D i ­

cen así: 

«Es laudable ver que los hombres pol í t icos , 

«apenas dejan los altos puestos de l a adminis-

«tracion, vuelvan á dedicar sus ocios á las le-

»tras á que consagraron toda su vida. E l se-

»ñor G u t i é r r e z de l a Vega , antiguo Goberna-

»dor de M a d r i d , y coleccionista de libros a n -

»tiguos de caza, como entusiasta cazador que 

scorre el monte tras el ciervo y el j aba l í , así 
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»en Amér ica como en Eu ropa , donde quiera 

»que se halla, ha emprendido la obra de res-

«taurar este antiguo ramo de literatura vena-

otoria, que tan preciosos libros de caza ha 

«producido en Grecia y Roma, como en A l e -

«mania , Inglaterra, F ranc ia é Italia, algunos 

«de ellos tan ricas joyas literarias, que son 

nmuy buscados por los eruditos como por los 

«cazadores . 

» E s p a ñ a tiene en esta parte obras tan a d -

«mirables , como que fueron escritas por hom-

»bres tan eminentes, entre otros escritores au-

»gustos, tales como D . Alfonso el Sáb io , el 

«príncipe D . Juan Manue l , nieto de San F e r -

«nando, y D . Pedro el Crue l , y literatos tan 

«dis t inguidos como el docto N u ñ e z de A v e n -

«daño, el castizo cronista Pero L ó p e z de A y a -

«la y el inspirado poeta Mora t in . 

»E1 Sr . Gu t i é r r ez de la Vega se propone 

«publicar una Biblioteca Venatoria en que re-

»producirá todos estos libros, que serán el en-

»canto de los bibliófilos y deleite de los caza-

»dores, los más de ellos conservados en pre-

«ciosos manuscritos, casi perdidos entre el pol-

»vo de antiguas bibliotecas. Se impr imi r án en 
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«ricas y esmeradas ediciones, como las d e m á s 

«colecciones de bibliófilos, y al alcance de to­

ado el mundo .» (i) 

«Los antiguos libros españoles referentes al 

«arte de la caza, alcanzan todos valor por su 

«rareza, y son muchos de ellos obras de ver-

«dadero mér i to por su estilo y e rud ic ión . L a 

«empresa de reimprimir los considerados c l á -

«sicos y dar á conocer algunos todav ía inéd i -

«tos, satisfaciendo los deseos, así del aficiona-

«do a l ejercicio de aquella d ivers ión como de 

«los amantes de las joyas de nuestra buena 

«época literaria^ ofrece sérias dificultades, pues 

«para llevarla á cabo felizmente es indispensa-

«ble reunir aficiones cinegét icas , conocimiento 

«de los hablistas del siglo de oro de nuestra l i -

« tera tura , y una especial p r epa rac ión adquir i-

»da por medio del detenido estudio de la b i -

«bliografía de este ramo, poco conocido, á pe-

«sar de haber sido siempre esta divers ión fa-

«vorita de reyes y magnates. 

«Tales peculiares circunstancias concurren 

«en D . José Gut i é r rez de l a Vega , nombre tan 

(i) La Política, 8 de Enero de 1S77. 
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«conocido en el campo de la pol í t ica como en 

»la repúbl ica de las letras, y quien respondien-

«do á ingéni tas aficiones, aprovecha sus espe-

»ciales conocimientos en la materia y se pro-

«pone publicar una completa Biblioteca Vena-

r>toria. Y a bandado comienzo sus trabajos con 

»la re impres ión del castizo y erudito discurso 

«del malogrado Lafuente Alcán ta ra , trabajos 

«de antiguo apreciados; y esta r e impres ión , 

«e legantemente hecha por Fortanet, v a en r i -

«quecida de un prólogo debido a l Sr . Gut ie r -

«rez de l a Vega , y que por cierto demuestra 

«en su artificio y cons t rucc ión esmerada, que 

«la p luma á que se debe es digna de recordar 

«y encarecer los mér i tos de los insignes habl is-

«tas D . Alfonso X , A v e n d a ñ o y Mora t in , e l 

«erudito Argote de M o l i n a , los entendidos ca-

«zadores Mar t í nez de Esp ina r y Mateos, e l 

«cronista L ó p e z de A y a l a , y tantos otros que 

«nos han dejado preciados monumentos, har-

«to desconocidos para desgracia de las letras 

«castel lanas. Esperamos, pues, con impacien-

«cia que dé comienzo l a publ icac ión de l a B i -

»blioteca Venatoria, que, según nuestras n o t i -

»cias, habrá de empezar por el Libro de la 
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v Montería de Alfonso el Sáb io , publicado por 

»el célebre Argote de M o l i n a ; y por cierto que 

«al hacer esta pub l i cac ión el Sr . Gu t i é r r ez de 

»la Vega , que viene preparando su trabajo ha-

»ce tiempo, h a b r á de restablecer el texto p r i -

wmitivo, alterado por Argote , y t end rá muy en 

«cuenta las eruditas notas de Llaguno y los 

« impor tan tes comentarios que existen en algu-

»na biblioteca extranjera.» ( i ) 

(i) E l Campo, i de Marzo de 1877. 



m 

i i . 

EL AUTOR DEL LIBRO DE LA MONTERÍA 
¿ES DON ALFONSO EL SABIO? 

ESDE l a E d a d Media hasta que G o n ­

zalo Argote de M o l i n a se ocupó del 

Libro de la Montería en la mitad del 

ú l t i m o tercio del déc imosex to siglo, 

esta obra corr ió s in con t rad icc ión alguna c o ­

mo original , ó cuando m é n o s como inspirada 

por el Rey D . Alfonso el Onceno, el vencedor 

de los moros en Algeciras y el Salado. Nadie 

le ha disputado formalmente la gloria, que se­

pamos, en tiempos posteriores hasta después 

de mediado el siglo x ix , sin embargo de h a ­

berse consagrado á su estudio, entre otros, es­

critores tan doctos como Pel l icer , Clemencin, 

Cerdá y R i c o , L laguno y A m i r o l a , Palomares, 

Lafuente A lcán t a r a (D. Miguel) y el his tor ia­

dor T icknor , á quienes recordamos de p r o p ó -
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sito porque han de figurar en el curso de nues­

tras consideraciones. 

Desde que el sábio D . José Amador de los 

RÍOS publ icó su inestimable Historia Crítica de 

la Literatura Española, se ha provocado sé r i a -

mente la d iscus ión sobre el origen y propiedad 

de este l ibro, hab iéndose acordado por el doc­

to historiador proclamar como autor al que lo 

fué de tantas obras inmortales, e l Rey D . A l ­

fonso el Sáb io : op in ión que han aceptado L a -

fuente Alcán ta ra (D . E m i l i o ) , y su colabora­

dor en el Libro de las Aves de Caza, del C a n c i ­

ller Pero L ó p e z de Aya la , el e rud i t í s imo b i ­

bliógrafo D . Pascual de Gayangos. 

Abriremos ancho campo á este cur ios ís imo 

debate, porque es muy digno de estudio saber, 

si el Libro de la Montería es obra del siglo x m 

ó del siglo x i v , y si es parto del ingenio de D o n 

Alfonso el Sáb io ó de D . Alfonso el Onceno. 

Oigamos al historiador Amador de los Rios : 

«Y es digno de la mayor alabanza que mien­

tras p r o m o v í a (el Rey Sábio) la cultura inte­

lectual de su pueblo con tan generoso anhelo, 

poniendo en con t r ibuc ión á todas las razas que 

moraban en la Pen ínsu la Ibérica; mientras l e -
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yantado su espí r i tu á l a esfera de las ciencias, 

pa rec ía agotar en todos sentidos los esfuerzos 

de los ilustrados varones que bajo sus auspicios 

las cult ivaban, y á u n sus propios esfuerzos,— 

volviese t a m b i é n l a vista á l a v ida real de sus 

vasallos, para impr imi r en sus costumbres el 

estigma de su sab idur í a . Espejo era de l a guer­

ra el ejercicio de l a caza, dando frecuente ocu­

pac ión á los p r ínc ipes y magnates que busca­

ban en él varoni l pasatiempo; y considerando 

el rey D o n Alfonso «que los sabios antigos, 

»que fablaron en todas las cosas naturalmente, 

«fallaron que una de las cosas porque los reys 

»et los p r ínc ipes et los grandes sennores p o -

«drian mas vevir et haber los entendimientos 

«mas claros, era por catar algunas maneras de 

«placer et que diesen espacio et folgura al e n -

» tend imien to , et que con esto p o d r í a n mejor 

»sofrir el cuidado et el afán del l ibrar, ca s i 

«siempre estoviese el entendimiento trabajan-

»do en coidar, non lo p o d r í a sofrir, et enfla-

»quescoria et p o d r í a venir á tornarse ,» p r o c u r ó 

recoger en un l ibro todas las reglas y prescrip­

ciones relativas al arte de l a caza. Manifestaba 

el rey que era «entre todas la mas noble et la 

TOMO i . B 
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«mayor et la mas alta et la mas caballeresca et 

»de mayor placer la caza de venados , por 

»quel caballero debe siempre usar toda cosa 

«que tanga á armas et á cabal le r ía , et cuando 

«non lo pediese usar en guerra, débe lo siem-

«pre usar en las cosas que son semejantes á 

ella;» y d á n d o l e por tanto la preferencia, des­

tinaba el referido l ibro á tratar exclusivamente 

áe lo. Montería (I).B 

«Más enlazado con las costumbres e s p a ñ o ­

las y con las habituales ocupaciones de l a no ­

bleza se halla el tratado de la Montería, pub l i ­

cado con el nombre de Alfonso X I . N o vac i ­

ló, en efecto, Argote de M o l i n a en dar por re­

suelto que fué mandado escribir por el vence­

dor del Salado, ade l an t ándose á sentar que lo 

compusieron sus monteros y p re sen tándo le d i ­

vidido en tres diferentes l ibros. Pero sobre 

(i) «Este libro es el publicado en 1582 por Argote de Molina, 
atribuyéndolo equivocadamente al último Alfonso. En el siguiente 
capítulo ilustraremos esta cuestión con el detenimiento debido, no 
sin advertir ahora que el rey D. Alfonso compuso además otros dos 
libros, que trataban de la Volatería y de la Pesca, completando así 
el pensamiento que le animó, al trazar el de la Venación ó Monte­
ría.-» (Nota del Sr. Amador de los Ríos.) 

(Historia Critica de la Literatura Española, por D.José Amador 
de los Rios, tomo ni, páginas 490 y siguiente.) 
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atribuir á los referidos monteros una i lus t ra­

c ión muy superior á su estado, sobre altera 

de propia autoridad el texto del pró logo intro ­

duciendo c láusu las ajenas al p ropós i to del ver­

dadero autor ( i ) , ignoró sin duda aquel d i l i ­

gente investigador que los hijos de F e r n a n ­

do III (y s e ñ a l a d a m e n t e el rey D . Alfonso) fue­

ron imiy grandes cazadores, habiendo int roduci­

do así en la monte r í a como en l a vo la te r ía nue­

vos lances de guerra (2), y no llegó sobre todo á 

averiguar que el mismo rey habia escrito tres 

diversos tratados: de la Venación, de l a Cetre­

ría y de l a Pesca, Conocidos estos anteceden­

tes y examinado con verdadero espí r i tu cr í t ico 

el Libro de la Montería, en cuyo prólogo se re ­

producen casi textualmente las razones que 

alega el Rey , al acometer sus empresas l i te ra-

(1) «Argote, después de suponer arbitrariamente que el tratado 
se parte en tres libros, ingiere en el prólogo estas líneas respecto 
del último: «El tercero fabla de los montes de nuestro Señorío, en 
«cuales comarcas son buenos de invierno y de verano.» Estas pala­
bras, que se acuerdan muy mal con la declaración de que fué escri­
ta esta obra por los monteros de Alfonso XI, faltan en los códices 
del Escorial, á que aludimos en el texto.» (Nota del Sr. Amador de 
los Rios.) 

(2) «Asegúralo así D. Juan, hijo del infante D. Manuel, en su 
Libro de la Caza, códice de la Biblioteca nacional, S. 34, folio 210.» 
(Nota del Sr, Amador de los Rios.) 
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rias ( i) , seguro es que no hubiera Argote de 

Mol ina caido en t a m a ñ o error, confirmado pal­

mariamente en l a dec la rac ión que nos hace el 

p r ínc ipe , su sobrino, en el tratado de la Caza: 

«El rey D . Alfonso (decia D . Juan Manuel) , 

«deseando el saber et p a g á n d o s e de todas 

«las cosas nobles et sabrosas et aprovechosas, 

«en tend iendo que en la caza há estas cuatro 

«cosas muy complidamente á los que quieren 

«usar del la , como deben, et non dejar por ella 

«otros fechos mayores, ca los que en otra ma-

«nera cazasen, aunque guardasen el sabor et la 

(i) «Al hablar de los libros orientales, hemos notado que sus au­
tores buscan la autoridad de la doctrina en la antigüedad y aplauso 
de la misma. No otra cesa sucede al rey D. Alfonso. Así le vemos 
invocar frecuentemente á los sabios antigás: en el prólogo de la ZJs-
toria de Espanna dice, por ejemplo: «Los sabios antigos que fueron 
»en los primeros tiempos et fallaron los saberes et las otras cosas,» 
etcétera. Y adelante: «Los sabios ancianos escribieron los fechos,» 
etcétera. En el del Libro de los juegos: «Queremos amostrar algu-
»nas razones, según los sabios antigos dijeron,» etc. En el de las 
Partidas: «Las buenas razones que dijieron los sabios que enten— 
«dieron las cosas,» etc. Y lo mismo en casi todas las leyes de este 
preciado código. En el prólogo de la Montería se lee: «Et la razón 
«porqué fecimos este libro, es porque es verdad que los sabios an— 
»tigos que fablaron en todas las cosas naturalmente, fallaron,» etc. 
¿Puede darse mayor semejanza y unidad en el modo de recibir y 
exponer la doctrina?.... Pues esta manera, que caracteriza una épo­
ca en la historia de las letras españolas, entre los reyes de Castilla 
solo cuadra al Rey Sabio.» (Nota del Sr, Amador de los Ríos.) 
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«apos tura de la caza, non gua rda r í an la noble-

»za nin el aprovechamiento; por ende m a n d ó 

«facer muchos libros buenos, en que puso muy com-

y>plidamente toda la arte de la caza, también del 

Dcazar, como del venar, como del pescar. E t puso 

»muy complidamente l a teórica et la plática co-

«mo conviene á esta arte; et tan compl ida -

»mente lo fizo que bien cuidan que non p o d r á 

n otro emendar nin añadir ninguna cosa de lo que 

»él fizo, nin aun facer tanto, nin también como 

»él.» (i) Que el Rey Sáb io compuso entre otras 

obras de caza y pesca, hoy perdidas ó ignora­

das, un tratado de la Montería, fuera incal i f i ­

cable temeridad negarlo, cuando así lo abona 

tan excelente testigo, confesando al par que 

había leído mucho en él , lo cual asegura tam­

bién de las d e m á s obras de aquel monarca, que 

toma por modelo, s egún probaremos adelante: 

que dicho tratado c o m p r e n d í a la teórica y la 

práctica, tampoco hab rá quien ose ponerlo en 

duda, o ídas las palabras de D . Juan, hijo del 

infante D . Manue l , ya trascritas. 

(i) «Libro de la Caza, códice S. 34 de la Biblioteca Nacional, 
folio 201 v.» (Nota del Sr. Amador de los Rios.) 



XXII BIBLIOTECA VENATORIA. 

«Ahora bien: si en los códices, que hemos 

examinado, alguno de los cuales parece ante­

r ior a l reinado de Alfonso X I , consta el trata­

do de la Montería de dos solos libros, dedica­

dos á ilustrar l a teoría y la práctica de l a vena­

c ión , según las expresiones del hijo del Infan­

te; si l a manera de exponer las reglas que de­

be guardar todo montero, ora respecto de su 

propio guisamiento, ora de la cria de sus canes, 

ora de los lances que pueden acaecer en el 

monte, es tá revelando el espír i tu cr í t ico y d i ­

dác t ico que distingue al Rey Sáb io ; s i el p r i ­

mer l ibro presenta ya en el «ordenamien to del 

»fuero de la libertad et de los derechos que 

«deben haber los monteros ,» claras señales de 

que era debida toda la obra á un p r ínc ipe le­

gislador por excelencia; s i a l tratarse en las 

Partidas de «como el rey debe seer m a ñ o s o en 

«cazar,» se define y quilata este ejercicio del 

mismo modo y casi con las mismas palabras 

que en el pró logo del tratado de la Montería ( i ) ; 

(i) «La ley XX." del titulo V de la II.11 Partida dice: «De las 
«cosas que fallaron los aníigos que mas tienen pró es la caza et 
«por ende tovieron que conviene esto mucho á los reyes mas que á 
nlos otros homes et esto por tres razones: la primera por alongar su 



DON ALFONSO XI. XXI l l 

y finalmente, s i no hay en los d e m á s libros, 

que lo componen, referencia, n i a lus ión a l g u ­

na al hijo de D o ñ a Mar í a de M o l i n a , ¿cómo se 

resolvió Argote á dar por cosa probada lo que 

habia de resultar en el momento del exámen , 

no solo dudoso, sino t a m b i é n contrario á sus 

confiados y no esclarecidos asertos? 

«Des lumbróle sin duda otro l ibro, en que 

menc ionándose los m á s nombrados montes, 

propios para l a venac ión , se alude alguna vez 

á la batalla del Salado ( i ) : creyó aquel erudito 

»v¡da et su salud et acrescentar su entendimiento et redrar de si los 
«cuidados et los pesares que son cosas que embargan muy mucho 
»el seso: et todos los homes de buen sentido deben esto facer para 
«poder mejor venir á acabamiento de sus fechos. La segunda por— 
«que es arte de sabidoria de guerrear et de vencer, de lo que deben 
«los reyes seer mucho sabidores,» etc. En el libro de la Montería 
se lee: «Los sabios antigos que fablaron en todas las cosas natural-
«miente, fallaron que una de las cosas porque los reyes et los prin-
«cipes et los grandes sennores podian mas vevir et haber los enten-
«dimientos mas claros, era por catar algunas maneras de placer et 
«que diesen espacio et folgura al entendimiento, et que con esto 
«podrían mejor sofrir el cuidado et el afán del librar, ca si siempre 
«estoviese el entendimiento trabajando en cuidar, non lo podria so-
«frir et enflaquesceria et podria venir á tornarse,» etc. Comproba­
da nuestra observación, ocurre preguntar: ¿cuál de las dos obras fué 
escrita primero?.... La respuesta es muy difícil, bastando á nuestro 
propósito demostrar la identidad de la doctrina.» (Nota del Sr. Ama­
dor de los Ríos.) 

(I) En el capítulo X X X del libro añadido se alude á dicho acae­
cimiento con estas palabras: «El Colmenar de Pedro Ximenez á do 
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que fijada esta fecha y apareciendo así c o m ­

pleto el tratado de l a Montería, no era posible 

recelar de que se c o m p o n í a de tres libros, ha­

biendo sido todo él escrito en el reinado y ba­

jo los auspicios de D . Alfonso, el ú l t imo . Mas 

o lv idó ó no tuvo en cuenta que el códice del 

Escor ia l que lo encierra, sobre ser el m á s mo­

derno de los existentes, expresa t a m b i é n que 

el referido tratado se partía en solos dos l ibros, 

circunstancia carac ter í s t ica de l a obra del Re) ' 

S á b i o ; y no advirtiendo que el segundo termi­

naba con una carta di r ig ida á A l v a r Garc ía , 

magnate gallego, perito en la venac ión , perd ió 

de vista la gran distancia que hay entre el es­

t i lo y lenguaje de la parte pr incipal y de la 

a ñ a d i d a , revelando aquella un hombre de cien­

c ia , dando esta razón de un simple aficionado 

á l a m o n t e r í a . S i n la incorrecc ión y ligereza 

con que es tán escritos estos apuntamientos, 

-acaso nos a t r eve r í amos á creer que formaron 

«tomaron el infante de Benamarin, cuando á la de Tarifa, es buen 
»monte de puerco,» etc. Dada la batalla del Salado en 30 de Octu­
bre de 1340, y muerto Alfonso XI en Marzo de 1350, hay que supo­
ner escrito este tercer libro durante la década comprendida entre 
una y otra fecha, si ha de atribuírsele.» (Nota del Sr. Amador de 
los Rios.) 
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parte del Lihro de la Caza del infante D . Juan 

Manuel , l ibro que, según notaremos en su l u ­

gar, ha llegado á nuestros dias incompleto, (i) 

«El tratado de la Montería del rey D . A l f o n ­

so X , d iv id ido en dos libros, abraza, pues, la 

teórica y l a práctica: en el primero, compuesto 

de cuarenta y dos capí tu los , habla de los ar ­

reos de los monteros, de la enseñanza de los 

canes, de los tiempos y modos de preparar y 

rastrear la caza y disponer el monte, de las d i ­

versas suertes que ocurren con los venados, ya 

de dia ya de noche, de la diferencia entre la 

monte r í a del oso y del j aba l í (puerco), de la que 

existe entre la cacer ía de invierno y de verano, 

del encarnar y desencarnar de los perros; y 

dando r azón de todos los lances relativos á la 

venación del oso, expl ica el modo de retirarse 

y retirar del monte alanos y sabuesos, no sin 

describir sus fechuras y más lindas colores, ter­

minando, por ú l t i m o , con el ordenamiento de 

(i) «El erudito Mr. Adolfo de Puibusque sospecha mas; cree que 
todo el tratado es el que D. Juan Manuel cita en sus obras; pero 
con error, según demostraremos al examinarle, advirtiendo desde 
luego que lo conservado de este trata sólo de cetrería.» (Nota del 
Sr. Amador de los Rios.) 
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l a libertad de los monteros. Div ídese el segun­

do libro en dos partes: l a primera trata, en 

ve in t idós cap í tu los , de las heridas, contusio­

nes y golpes que pueden recibir los perros, a l 

luchar con osos y jabalíes^ expon iéndose a l par 

la manera de curarlos (la celugía) : l a segunda 

tiene por objeto, no solamente la des ignac ión 

de las mejores castas y los medios de mejorar­

las, sino el modo y forma «como se deben me-

»lecinar los canes de todas las dolencias que 

»les pueden acaescer ,» constando de cuarenta 

y seis capí tu los , el ú l t i m o de los cuales es l a 

carta y a referida, «enviada á A l v a r G a r c í a so-

abre una m o n t e r í a que le acaesc ió en G a l l i -

»sia,» ( i ) 

(i) «Esta carta se halla en el códice mas antiguo, que tiene en 
la Biblioteca Escurialense la marca ij. Y. i5. Los magnates galle­
gos, según nos dice D. Juan Manuel (y parece natural dado el país 
en que moraban), eran muy entendidos en la venación, y en su 
tiempo se distinguían un Rodrigo Gómez y un Gonzalo García, hi­
jo tal vez de Alvar, á quien D. Alfonso se dirige. E l códice indica­
do «es en folio, está escrito en grueso papel cepti, de letra según 
«parece del siglo xm; algunas iniciales son encarnadas y otras azu-
i>les, sin otro adorno: los títulos ó rúbricas de encarnado: tiene al— 
«gunas fojas maltratadas, y faltan algunos capítulos.» Es lo nota­
ble que ofrece diferentes enmiendas (Rodrigaez de Castro, Bibl. 
Esp., tomo ii, pág. 636). ¿Serán acaso de mano del Rey?.... E l otro 
códice parece escrito á fines del siglo xiv: tiene las señales ij. V. ig: 
está en pergamino avitelado, lleva las iniciales de oro ligeramente 
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E l fallo del historiador de l a literatura espa­

ñola Sr . Amador de los Rios , condenando co­

mo falsa la op in ión de que D . Alfonso X I sea 

el autor del Libro de la Montería, no puede ser 

m á s franco, m á s terminante n i m á s concluyen-

te. N i tampoco puede ser m á s franca, m á s ter­

minante, n i m á s concluyente su dec la rac ión , 

de que el ún ico y verdadero autor del l ibro 

cuestionado es D . Alfonso el Sáb io , d é c i m o de 

este nombre é hijo de San Fernando. Pa ra 

ello, según hemos visto por sus propias pa l a ­

bras, esfuerza extraordinariamente su calorosa 

a r g u m e n t a c i ó n , y arroja por ú l t imo en l a b a ­

lanza todo el enorme peso de su grande y p o ­

derosa autoridad. E s , pues, según él , del s i ­

glo x i i i y no del xiv el Libro de la Montería; y 

obra de D o n Alfonso X , y no de D . Alfonso X I . 

Cuando leimos, hace catorce años , lo que 

iluminado, y no presenta enmienda alguna, conformándose con las 
del anterior: lástima es que la ignorancia del encuadernador haya 
trastrocado las fojas en ta! manera que es imposible la lectura sin 
un estudio previo. Uno y otro Ms. acusan de inexacta la edición de 
Argote de Molina, dedicada á Felipe II en 1582 (Sevilla, por A n ­
drea Pescioni). Acaso el primero es el número 171 del Catálogo de 
los libros de la Reina Isabel 1.a» (Nota del Sr. Amador de los Rios.) 

(Historia Critica de la Literatura Española, por D. José Amador 
de los Rios, tomo ni, páginas 553 hasta la 556.) 
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queda copiado, no dudamos n i un punto del 

fallo de nuestro ilustre amigo, aca t ándo lo por 

bueno é irrecusable, y rindiendo así un mere­

cido homenaje de respeto al sábio escritor que 

con su Historia Crítica de la Literatura Espa­

ñola, levantaba á l a sazón un magnífico monu­

mento de gloria á las letras p á t r i a s . 

Andando el t iempo y creciendo nuestra afi­

c ión á la literatura venatoria, publ icóse hace 

ocho años por l a Sociedad de Bibliófilos E s ­

paño le s , que tan buenos servicios es tá prestan­

do á las letras, el Libro de las Aves de Caza del 

Canci l ler Pero L ó p e z de A y a l a , preparado por 

D . E m i l i o Lafuente y Alcántara^ y concluido 

por D . Pascual de Gayangos, ilustrados A c a ­

d é m i c o s de la H i s to r i a ; y allí vimos aceptada 

t á c i t a m e n t e la op in ión de que el Libro de la 

Montería que conocemos, no es obra del s i ­

glo x iv n i de D . Alfonso X I , sino del siglo x m 

y de D . Alfonso X , el Sáb io . 

Veamos lo que dice el S r . de Gayangos: 

«Na tu ra l era que las reglas y preceptos de 

un arte tan vulgarizada y esparcida (la caza), 

y que cons t i tu ía , según dejamos indicado, la 

pr incipal ocupac ión y recreo de la nobleza 
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castellana, lograsen sus expositores y maes­

tros; y as í es que el S á b i o rey D . Alfonso, 

primero, y m á s tarde su sobrino el infante 

D . Juan Manuel^ escribieron los tratados de 

caza que conocemos, aunque incompletos, y 

en los cuales a d e m á s de la venación ó monte­

r ía se c o m p r e n d e r í a á no dudarlo, l a cetrería 

ó caza con azores .» ( i ) 

A este pá r ra fo le pone l a siguiente nota, en 

cuya mayor parte habla el S r . Lafuente y A l ­

cán ta ra : 

«Es cues t ión bastante debatida entre los eru­

ditos l a de si el Libro de Montería, publicado 

por Argote de M o l i n a como de Alonso X I , de­

be ó nó atribuirse al rey Sáb io . E s evidente que 

el Sr . Lafuente se p r o p o n í a tratarla, puesto 

que entre los escasos apuntes suyos que para 

esta pub l i cac ión se han hallado, aparece l a s i ­

guiente descr ipc ión de dos códices escurialen-

ses. «El seña lado con la Y . i j . 16 (2) es un tomo 

(1) E l Libro de las Aves de Cafa, del Canciller Pero López de 
Ayala, Introducción, páginas x á xn. 

(2) Ni podemos ni debemos dejar correr sin rectificación los 
muchos errores de las pocas palabras que el Sr. de Gayangos nos 
trascribe del Sr. Lafuente y Alcántara, algunas gravísimas, y todas 
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»en folio, escrito sobre papel cep t í , y letra del 

»siglo x iv ( i ) . Contiene las dos primeras partes 

))del Libro de la Montería, que publ icó Gonzalo 

«Argote de M o l i n a , a t r ibuyéndo le á D . A l o n -

»so X I , y que Rios en su Historia Crítica de la 

DLiteratura Española asegura ser obra de D o n 

«Alonso el Sáb io . A l l i donde el publicado por 

«Argote (en el cap í tu lo i) dice (2): depártese en 

»tres libros; este que tenemos á la vista pone: 

y> depártese en dos libros, careciendo en efecto de 

«la descr ipc ión de los montes y tierras del se-

«ñorío de Cast i l la . Concluye con una carta es-

«crita á A l v a r Garc ía , adelantado de Ga l i c i a , 

«sobre una cues t ión promovida con motivo de 

«cierta monte r í a . 

«Otro hay t a m b i é n en folio seña lado con 

«la Y . i j . 19 (3), en pergamino avitelado, con 

pertinentes á la cuestión que debatimos. No está señalado ese c ó ­
dice con Y. ij. 16, sino con ij. Y. 16. 

(1) Acomoda establecer que es letra de fines del siglo xiv, ó de 
principios del siglo xv, según testimonio que haremos valer más 
adelante contra la indicación de! Sr. Lafuente y Alcántara, cosa que 
será muy del caso. 

(2) También se equivoca el Sr. Lafuente y Alcántara, porque 
Argote no dice nada de eso en el Capítulo i, sino en el Prólogo. 

(3) Ni es también en folio, es decir, como el anterior, sino tan­
to más chico cuanto que es folio menor; y tampoco está señalado 
con la Y. ij. ig, sino con ij. Y. ig. 
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«las iniciales de oro, y letra del siglo xv ( i ) . 

»E1 t í tu lo de letra m á s moderna, dice así : Lihro 

ytde Montería del rey D . Alonso (2) el Sabio (3). 

«Es te códice que está mal encuadernado y tie-

sne todas las hojas trastrocadas, es el mismo 

«que publ icó Argote de M o l i n a (4). E l expre-

»sado D . José Amador de los R ios (Tomo m 

(1) Es letra de mediados del siglo xiv, es decir, más antiguo 
que aquel, como que será el original, según acreditaremos á su 
tiempo. 

(2) No dice Alonso, sino Alfonso. 
(3) Esto de el Sabio ya diremos en su lugar lo que significa. ¡Ah! 

si el MS. original dijera originalmente, y no por medio de una su­
perchería, que era de D. Alfonso el Sabio, ¿cómo lo habria olvidado 
el Sr. Amador de los Rios, sin tirárselo á la cara á los hombres y á 
los siglos pasados que lo atribuyeron á D. Alfonso XI? 

(4) ¡Qué error! ¿Cómo asegura el Sr. Lafuente y Alcántara que 
este códice es el mismo que publicó Argote de Molina, cuando es 
el único códice conocido hasta hoy que tiene la Primera Parte del 
Libro Segundo completamente distinta en sus 25 capítulos, de la de 
todos los demás códices, y distinta también de la del texto impreso 
de Argote de Molina? ¿Cómo le ha consentido este grave error el 
Sr. de Gayangos, cuando posee el ejemplar de Argote añadido por 
Llaguno y Amirola y por Cerdá y Rico, con diez folios manuscri­
tos, en que se estampa esa Primera Parte del Libro Segundo que 
trae el Códice Escurialense ij. Y. ig, completamente distinta, repe­
timos, de la del impreso de Argote, y que por eso se la añaden 
aquellos dos ilustres escritores? Esta diferencia es conocida de an­
tiguo, pues también la nota y copia el Códice de Palomares, por lo 
que nosotros la damos en un Apéndice á este tomo, desde la página 
223 hasta la 256, y con lo cual presumimos haber enriquecido 
nuestra edición. 



XXXII BIBLIOTECA VENATORIA. 

«página 536 ( i ) nota), que dice haberle visto, 

«afirma que no contiene m á s que dos partes, 

«y que trata de la descr ipc ión de los montes 

«y tierras del señorío de Cast i l la que abunda-

»ban en caza; l a noticia, empero, es inexacta; 

«pues no sólo el códice contiene las partes pu-

«bl icadas por Argote (2) sino que en el cap í tu -

»lo 1 (3) dice claramente: depártese en tres par-

yites (4), y no en dos, como dice el Y . i j . 16 (5), 

«el cual carece en efecto de la tercera. H e co-

»tejado este manuscrito con la pub l i cac ión de 

«Argote , y sólo he notado alguna variante en 

«tal cual palabra (6), y el habérse le olvidado al 

(1) No es en la nota de la página 536 donde dice eso el Sr. Ama­
dor de los Rios; es en otra parte del mismo capítulo, que hemos co­
piado anteriormente. 

(2) A diferencia de la PaHe Primera del Libro Segundo, como 
queda dicho, y de otras muchas cosas 

(3) ¡Vuelta á equivocar el capitulo i ." con el Prólogo! 
(4) El Códice del Escorial á que se alude dice: depártese en tres 

libros, nó partes. 
(5) No es Y. ij. 16, sino ij. Y. i5, 
(6) ¿Cómo no ha corregido el Sr. de Gayangos este nuevo error 

del Sr. Lafuente y Alcántara, con el ejemplar que posee del impre­
so de Argote de Molina, en que además de la enorme variante de 
los diez folios manuscritos que hemos apuntado, hay centenares de 
otras, y de omisiones, equivocaciones y adiciones en el texto, cor­
regidas por Llaguno y Amírola y Cerdá y Rico en las márgenes del 
mismo libro, en tal número que lo hacen casi ilegible, teniendo á 
la vista, para este minucioso trabajo, el aludido MS, escurialense? 
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«editor el epígrafe del capítulo 14 que habla de 

»/os montes de tierra de Moya y de Cuenca, que 

«debía entrar al folio 55, columna segunda (1), 

«antes de las palabras: L a tierra (2) de Val \de 

y>Meca, etc T a m b i é n tiene este códice l a 

«carta á A l v a r Garc ía .» (3) 

C o n esta nueva y brillante prueba á que fué 

sometida l a cues t ión del origen y legi t imidad 

del Libro de la Montería; ante dos cr í t icos tan 

eminentes como los señores Gayangos y L a -

fuente y Alcán ta ra , que aunque no ahondan en 

el debate por no permi t í r se lo l a índo le de su 

trabajo, pero que aceptan t á c i t a m e n t e el f a ­

llo valeroso y resuelto del docto historiador de 

la literatura e spaño la Sr . Amador de los R ios , 

¿quién habia de dudar y a de la verdad estable­

cida y por nadie combatida? 

Quedaba só l idamen te probado, que el Libro 

de la Montería fué parto en el siglo x m del t a ­

lento colosal de D . Alfonso el Sáb io . 

Así las cosas, cuando hace pocos meses con-

(1) Al folio 58 v. 2.a columna, Sr. Lafuente y Alcántara. 
(z) La tierra nó, la sierra, que es cosa distinta. 
(3) E l Libro de las Aves de Caza, del Canciller Pero López de 

Ayala, Introducción, páginas xi y siguiente. 

TOMO I. C 
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cebimos el proyecto de publicar esta Biblioteca 

Venatoria, no vacilamos n i un momento en 

anunciar el Libro de la Montería como original 

de D . Alfonso el Sáb io . Como mero aficiona­

do á l a caza, lo h a b í a m o s leido n i m á s n i me ­

nos que otras muchas obras clásicas antiguas 

ó modernas españo las y extranjeras que for­

man nuestra colección; no tan detenidamente 

como lo hab r í an estudiado los cr í t icos é histo­

riadores, í b a m o s á hacer ahora objeto de nues­

tro part icular estudio los l ibros c lás icos espa­

ñoles de venac ión , y mientras nos p r e p a r á b a ­

mos á ello, no vacilamos, repetimos, en anun­

ciar el Libro de la Montería bajo l a Sáb i a y 

Augusta y casi Santa advocac ión del Sáb io 

Rey hijo de San Fernando. N i nos ocurr ió otra 

cosa, n i podia ocurr imos: magister dixit, y se 

a c a b ó . L o s prospectos de la Biblioteca Venato­

ria empezaron á circular por los cuatro vientos 

de la t ierra, anunciando que e m p e z a r í a su p u ­

bl icac ión con el Libro de la Montería del Rey 

D . Alfonso el Sáb io ; y los per iód icos de E s p a ­

ñ a y del extranjero, y á u n los de A m é r i c a que 

anunciaron ó elogiaron el pensamiento, lejos 

de discutir como se discute hoy todo, hasta ío 
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indiscutible, repitieron con sus cien lenguas 

que el Libro de la Montería de D . Alfonso el 

Sáb io iba á inaugurar esta Biblioteca Venatoria. 

Buen ejemplo son los dos i lus t rad í s imos pe r ió ­

dicos que hemos copiado a l final del a r t í cu lo 

anterior como prueba de el lo. 

T a n pronto como el hábi l paleógrafo fué 

copiando cuartillas de los preciosos manuscri­

tos que pusimos en sus manos, y de que h a ­

blaremos m á s adelante, las m á q u i n a s de l a 

imprenta fueron arrojando los pliegos estam­

pados del Libro de la Montería, diciendo en sus 

folios el nombre de D . Alfonso el S á b i o . L a s 

notas al texto h a b í a m o s de ponerlas a l mismo 

tiempo que pasaran por nuestras manos las 

pruebas de imprenta para su correcc ión , y de 

entonces hablan de ser t a m b i é n los apuntes 

para este Discurso prel iminar . Así se hace en 

este siglo bienaventurado del vapor y de la 

electricidad. 

Impreso ya completamente este primer t o ­

mo, hemos hecho nueva visi ta á la r ica b ib l io ­

teca de San Lorenzo del Escor ia l , para u l t i ­

mar nuestros trabajos sobre aquellos peregri­

nos códices , tan preciosos como los que he-
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mos consultado en M a d r i d en la biblioteca par­

ticular de S. M . el nuevo Alfonso, nominado 

el X I I ; y hénos aqu í poniendo fin y remate á 

la i naugurac ión de nuestra nov í s ima empresa. 

C o n respecto á pr incipiar la Biblioteca Vena­

toria con el Libro de la Montería, y a es tán ser­

vidos los m u c h í s i m o s suscritores que han ve­

nido á retardar su pub l i cac ión , haciendo me­

nester que se aumente considerablemente la 

tirada para llenar sus numerosos pedidos; y en 

cuanto á si l a obra ha de ser de Alfonso X ó 

de Alfonso X I , echemos un cigarro y prepa­

r é m o n o s á l a sorpresa. 



III. 

EL AUTOR DEL LIBRO DE LA MONTERIA 

ES DON ALFONSO XI. 

Alea Jacta est. 

ONFESEMOS franca y noblemente 

nuestro error, m á s ó menos grave 

en a tenc ión á l a suprema autoridad 

á que hemos obedecido, y confesé­

moslo con verdadero arrepentimiento. N o me­

rece menos l a sagrada verdad de la historia, n i 

hemos de hacer m á s por nuestro orgullo que 

por la honra de las letras. S i no tenemos l a h in­

chada gloria de quedar airosos en nuestra v a ­

nidad, cosa tan apetecida y buscada en estos 

tiempos, aspiremos á la modesta y rara de de­

clararnos vencidos ante el t r ibunal de la o p i ­

n ión públ ica , en cuya presencia pecamos; y 
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tranquilos ya en el fondo de nuestra concien­

cia , qu izás la suerte nos recompense con algu­

na otra sat isfacción, si huyendo de las tinieblas 

del error logramos sacar partido con la luz de 

la verdad, que hartas glorias l leva consigo la 

eterna memoria del Sáb io D . Alfonso X , para 

que dejemos de esforzarnos en afirmar este 

laurel m á s sobre la frente de D . Alfonso X I . 

Declaremos que de spués del confesado error 

no nos queda autoridad para que se nos crea 

á pr ior i ; pero probemos á ello por v ía de ex­

p iac ión de nuestra falta. 

Cuatro son los puntos his tór icos que vamos 

á dilucidar, tomados todos del mismo texto 

del Libro de la Montería, y que se han escapa­

do á l a sagacidad de los historiadores y de los 

cr í t icos que nos han precedido. Argote de M o ­

l ina mienta uno, y otro el Sr . Amador de los 

RÍOS; pero pasan por ellos como sobre ascuas, 

cuando en esos dos puntos y en }os otros dos 

m á s , es tá , en nuestro concepto, el quid de la 

dificultad. Esos cuatro puntos han de resolver 

la cues t ión , aparte de otras consideraciones 

con que de spués apuraremos el asunto. 

Helos ya a q u í : 
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i .0 «E t decimos que el montero que s ó p l e ­

se bien levantar en estos tiempos, et que a3'u-

dare bien á su can, que como quier que lo mas 

vá en el can en tales tiempos como este, que 

remedará á Mar t in G i l et á Diego Bravo cuando 

eran vivos.» ( i ) 

2.0 «El Ar royo de M i g u e l P é r e z de las Pe ­

gueras es un buen monte de puerco en todo 

tiempo. E t es l a una vocer ía por el cerro que sa­

lieron los moros, cuando fué desbaratado Ahomeli-

que, fasta dó dá en el V a l l e donde se comienza 

la Breña.-» (2) 

3.0 «El Colmenar de Pero Ximenez á dó 

tomaron el Infante de Benamarin cuando á la de 

Tarifa, es buen monte de puerco en vera­

no.» (3) 

4.0 «Ca si lo dejaste de facer por cosas que 

tenias de l ibrar fuera de mon te r í a , que fuesen 

servicio del Rey , ó del Conde su fijo, yo só cier­

to del Rey, que por detenerte dos dias por aca­

bar tal aventura, que como quier quél pesara 

(1) Véase Capitulo iv, página 20 de este tomo 1 del Libro de 
la Montería. 

(3) Véase Capitulo xxix del tomo 11 del Libro de la Montería. 
C3) Véase Capitulo xxx del tomo 11 del Libro de la Montería. 
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por non se acertar en ella, que te pone mas 

culpa por non lo porfiar, que lo dejar por otra 

razón; et aun por su Jijo el Conde eso mes-

mo.» (i) 

E n el pr imer punto se cita como un ejemplo 

digno de imitarse á Diego Bravo cuando era vi­

vo. ¿Quién era este personaje? Diego Bravo 

habia sido montero del rey D . Alfonso X I . 

Pues si Diego Bravo no ha sido « n personaje 

fabuloso, sino de carne y hueso, mortal , como 

que m u r i ó antes de empezarse á escribir este 

l ibro, porque ya a l trazarse el cap í tu lo iv no 

era vivo, y fué efectivamente montero del Rey; 

si probamos ambos extremos, q u e d a r á incues­

tionablemente demostrado que el Libro de la 

Montería no puede ser anterior á D . A l f o n ­

so X I . 

Que Diego Bravo fué montero del R e y es tá 

probado en casi todas las funciones de caza 

que se narran en el tomo n de esta obra, don­

de se le cita á menudo y se cuenta la parte que 

tomaba en varios lances de m o n t e r í a . Y que 

(i) Véase la Carta á Alvar García al final del tomo n del Libro 
de la Montería. 



DON ALFONSO XI, XLI 

hab ía muerto án tes de escribirse el l ibro, ya lo 

hemos visto en el cap í tu lo iv. P o r consiguiente, 

la demos t rac ión parece completa é irrebatible. 

Aún probaremos d ó n d e , cómo y cuando m u ­

rió, para establecer desde allí la fecha m á s a n ­

tigua posible de esta obra. H é aquí el testi­

monio de m á s alta autoridad que podemos pre­

sentar en este caso, y en que se cuenta la muer­

te de Diego Bravo y su calidad de montero 

del Rey : 

«Es tos son los Condes, et Ricos-omes, et 

Caballeros, et escuderos fijos-dalgo que m o -

rieron en la cerca de Algec i ra así de feridas 

como de dolencias, ó en otra manera: de los 

cuales l a Corón ica face menc ión , á fuera de 

otras gentes que hí morieron muchas de que la 

Corónica non face menc ión , nin cuenta de sus 

nombres de gentes menudas. L o s que morie­

ron de feridas s in dolencias son estos que se 

siguen: el conde de L o n s , que es en A l e m a ñ a , 

Juan N i ñ o , criado del Rey , Ñ u ñ o Fernandez 

de C a m e l l o , et G ó m e z Fernandez de C a m e ­

l lo , su hermano, en un dia , Gut ie r D i a z de 

Sandoval, vasallo de D o n Joan N u ñ e z , L ó p e z 

Fernandez de V i l l a g r a , vasallo de D o n Joan 
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N u ñ e z , R u y S á n c h e z de Roxas , maestre de 

Sanctiago, D o n Bel t ran Duque , natural de 

Mallorcas, que venia con el Rey , Diego A l f o n ­

so Tamayo , vasallo de D o n Joan Manuel , dos 

caballeros ingleses del conde A r b i d , Pero A l -

varez Nie to , D o n Rodr igo Alva rez de las A s ­

turias, D o n Ñ u ñ o Chamizo , maestre de Alcán­

tara, F e r n á n Gonzá l ez , señor de Agui la r , her­

mano de D o n Gonza lo , Diego Bravo, montero 

del Rey Don Alfonso.n ( i) 

Ante este testimonio y esta demos t r ac ión , no 

hay m á s que doblar la cabeza, y creer y afir­

mar que el Libro de la Montería es posterior á 

la muerte del montero Diego Bravo en l a cer­

ca de Algeciras. N o dice l a Crón ica en q u é a ñ o 

ocurr ió l a muerte de aquel, pero habiendo du­

rado el famos ís imo sitio dos años , y terminado 

gloriosamente con l a entrada triunfal en Alge­

ciras de D . Alfonso X I , e l d ia 28 de marzo de 

1344, se puede establecer l a r edacc ión del l ibro 

entre esta época y l a muerte del Rey , acaecida 

(1) Coránica del Muy Alto et Muy Católico Rey Don Alfonso el 
O.¡ceno, Capítulo cccxxxvii, Edición de la Biblioteca de Autores 
Españoles. 
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en el real sobre Gibral tar , viernes de Sema­

na Santa 27 de marzo de 1350: es decir, en el 

espacio de los seis ú ocho años ú l t imos de la 

primera mi tad del siglo x i v . 

A esto podemos añad i r , como comprobado 

t a m b i é n por nosotros mismos, que varios nom­

bres de otros monteros de los que juegan en 

las cacer ías de este l ibro , como Al fon Fer ran-

dez, Pero C a m e l l o y Yeñego L ó p e z , los he­

mos visto figurar en l a misma época (1). 

¿Puede sostenerse a ú n que el Libro de la 

Montería es de D . Alfonso el Sáb io , y por con­

siguiente del siglo xii i? Menester ser ía probar 

que este Rey tuvo monteros t a m b i é n con es­

tos mismos nombres, y un Diego Bravo muer­

to antes de escribir lo. 

Pero ahora comenzamos nuestra argumen­

tación, puesto que no hemos llegado a l segun­

do punto. Consiste este en l a cita del Cerro, 

junto al Arroyo de M i g u e l P é r e z de las Pegue­

ras, por donde salieron los moros cuando fué des­

baratado Abomelique, cerca de l a Breña, ¿Quién 

(1) Coránica citada, Capitulo CCXL y otros. 
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ha sido este otro personaje? Abomel ique fué 

aquel p r ínc ipe moro, hijo de Albohacen, rey 

de Marruecos, que vino á preparar á su padre 

l a entrada en E s p a ñ a , por donde empezó para 

D . Alfonso X I l a gloriosa jornada del Salado. 

L l a m á n d o s e y a Abomel ique rey de A l g e c i -

ras, y después de aquella infausta correr ía que 

para aprovisionarse de pan y de reses hizo por 

los campos de Lebr i j a , Medinasidonia y Jerez, 

hasta cerca de Sevi l la ; v i éndose perseguido 

constantemente por los cristianos, que con el 

p e n d ó n de Sev i l l a venian sobre él a l mando 

de D . A lva ro , el Obispo de M o n d o ñ e d o , y de 

otros muchos caballeros andaluces, se apare­

ció á l a hueste española en una grande altura, 

a l despuntar l a aurora del ú l t imo dia de su v i ­

da . Veamos lo que dice l a Crón ica : 

« E t desque veno la luz del d ia , quisieran los 

cristianos llegar á l a hueste sin facer roido, por­

que los moros non se apercibiesen. E t las gen­

tes de p ié subieron á una sierra alta, et desque 

vieron l a hueste de los moros comenzaron á 

dar voces l lamando: Sanctiago, Sanctiago. E t 

en esto amánese l a ya , et los moros de A b o m e ­

lique, como quiera que oyeran aquellas voces, 
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non lo tovieron en nada, et coidaron que eran 

los caballeros que h a b í a n enviado en la algara 

que los que r í an espantar: ca ellos non sabian 

como eran muertos et vencidos; et por esto 

non se quisieron apercebir, n in mandaron en -

sellar los caballos: ca tantos eran ellos, et tan 

en poco tenian á los cristianos, que coidaban, 

e td ic ian por cierto, que cuantos cristianos ha­

bía en la frontera non osa r ían llegar allí dó es­

taban .» (i) 

Es ta salida de los moros cuando fué desbarata­

do Abomelique, cerca de la Breña, ci tada en el 

Libro de la Montería, y que inaugura así el d ia 

en que m u r i ó el l lamado rey de Algeciras, 20 

de octubre de 1339, es otra prueba de que l a 

apar ic ión del l ibro de que nos ocupamos, no 

solamente no es del siglo x m , sino que debe 

ser de los ú l t imos años de la pr imera mitad 

del x i v . 

E l tercer punto de nuestra d i scus ión , es el 

recuerdo que se hace en este l ibro de que el 

Colmenar de Pero X i m e n e z es el monte á dó 

(1) Coránica del Muy Altoet Muy Católico Rey Don Alfonso el 
Onceno, Capítulo ce. Edición de la. Biblioteca de Autores Españoles. 
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tomaron el Infante de Benamarin cuando á la de 

Tarifa. Es te infante de Benamarin es el m i s ­

mo Abomelique; pues sabido es que su padre 

era á l a sazón en Afr ica el sucesor y represen­

tante de los Benamarines, tanto, que con su 

desgraciada derrota en el Salado, dió á aque­

l l a gloriosa batalla el nombre de su fami­

l i a ( i ) . H é aqu í la descr ipc ión de l a muerte de 

Abomelique: 

«E t otrosí ningunos dellos non cataron por 

su señor Abomelique, et fincó desamparado, 

et salió ende fuyendo de pié . E t los cristianos, 

desque hobierou muertos los que pedieron a l ­

canzar en el real, fueron en pos los que iban 

fuyendo, et alcanzaron muchos dellos ante 

que sobiesen á la sierra: et fueron captivos et 

muertos muchos dellos; et eran tantos los 

muertos que los cristianos cansaban matando 

en ellos. E t aquel rey Abomelique, desque sa­

lió de su real, cansó luego, et non pudo andar. 

(i) En la Biblioteca Escurialense hay un códice titulado: Esta 
es la muy alta et muy nombrada Coránica del muy noble Señor Rey 
Don Alfonso, el que venció la sancta et muy grand batalla qne dicen 
4f Benamarin, cerca de la villa de Tarifa. 
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et met ióse en una b reña de zarzas cerca del 

arroyo. E t estando allí ascendido llegaron los 

cristianos, et él desque los v ió , echóse como 

en manera de muerto; et un cristiano vió c o ­

mo resollaba, et dióle dos lanzadas non lo c o g -

nosciendo; et fuese el cristiano, et fincó aquel 

Abomelique v i v o . E t desque fueron ende par­

tidos los cristianos, l evan tóse con queja de la 

muerte; et un moro que andaba escondiéndose 

por aquella b reña , fallólo, et quis iéra lo levar 

acuestas; mas él de sang rábase mucho de las 

feridas, et enf laquec ía : et dijo que le dejase 

allí, et que fuése á tierra de moros, si pediese, 

et que dijiese que veniesen allí por él . E t el 

moro fuése; et aquel Abomel ique con la queja 

de la muerte hobo sed, et l legó al arroyo por 

beber del agua, et mor ió all í . E t los cristianos, 

que hablan mucho trabajado en aquellos pocos 

de dias, cogieron el campo, et todo lo que fa­

llaron en la hueste de los moros, que habia hí 

muchas tiendas, et muchos caballos, et muchos 

p a ñ o s , et muchas armas, et otras cosas m u ­

chas: et tomaron todos los ganados que los 

moros traian de tierra de cristianos, et otrosí 

los moros cativos, et t o rná ronse todos para X e -
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rez. E t los que se acaescieron en esto dicen, 

que coidaban que fueron muertos et cativos en 

esta batalla mas que diez m i l moros. E t pues 

que los cristianos hobieron cogido el campo, 

et fueron idos dende algunos moros que sobie-

ron l a sierra fuyendo, venieron en busca del 

rey Abomelique su señor con aquel moro que 

habia estado con él, et les dijo que les mostra­

ría dó estaba: et desque all í llegaron, non lo 

fallaron en aquel logar dó lo dejara el moro; 

et fueron cerca el rio et fal láronlo hí muerto, 

et leváronlo dende á Algecira. E t el rey A l b o -

hacen su padre desque lo sopo, hobo ende muy 

grand pesar, et si ante desto habia voluntad 

de pasar aquende, hobo después mas talante, 

coidando vengar la muerte de aquel su fijo et 

de las sus gentes que mataron con él, et otrosí 

coidando conquerir l a tierra de los cristianos: 

et en esto puso la mayor acucia que pudo.» ( i ) 

Es ta re lac ión de la derrota y muerte de A b o ­

melique, metiéndose en una breña de zarzas cerca 

del arroyo, justifica perfectamente la ci ta que 

(i) Coránica del Muy Alto et Muy Católico Rey Don Alfonso el 
Onceno, Capítulo ce. Edición de la Biblioteca de Autores Españoles. 
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leemos en el Libro de la Montería, y prueba que 

no pudo escribirse antes de tan gran suceso, 

sino después de él, cuya fecha queda apuntada 

m á s arriba. 

Otro historiador de a l t í s imo crédi to se o c u ­

pa de este modo en corroborar los hechos que 

vamos refiriendo: 

«Otrosí en su tiempo de este R e y D o n A l ­

fonso pasó el Infante P icazo , fijo del Rey A b u l -

hacen, que l lamaban Abomel ic , con ocho m i l 

caballeros moros, é peleó con ellos D o n G o n ­

zalo Mar t ínez de Oviedo, Maestre de A lcán t a ­

ra, que era C a p i t á n del Rey en el Anda luc ía , 

é algunos caballeros de Cast i l la vasallos del 

Rey que estaban con él, é los Consejos, é R i ­

cos omes, é caballeros é escuderos de Sevi l la , 

é de C ó r d o b a , é de las otras cibdades é vi l las 

de la frontera: é vencieron los cristianos, é 

morió ende el Infante moro, é mucha gente de 

la suya, é fué esta pelea del dicho Maestre D o n 

Gonzalo Mar t ínez con el Infante P icazo , fijo 

del Rey Abulhacen, m á r t e s veinte dias de oc­

tubre ( i ) , a ñ o del Señor de m i l é trecientos é 

(i) «En las impr. veinte l ocho.* 

TOMO I. 
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treinta é nueve, é de la E r a de César de m i l é 

trecientos é setenta é siete años.» ( i ) 

U n escritor de gran n o m b r a d í a , y especial 

como historiador del Af r i ca , relata así estos 

mismos acontecimientos: 

« E n este tiempo A b d u l M a l i c no dejaba de 

hacer todo el daño que podia en tierra de M e ­

dina Sidonia , y de Xerez , mas en el a ñ o de 

m i l y trescientos y treinta y nueve, habiendo 

enviado un caudil lo suyo con m i l de á caballo 

á correr la tierra de L i b r i j a , y de Arcos , y 

volviendo con grande presa de hombres y de 

ganados, se juntaron los caudillos cristianos 

de aquella frontera, y peleando con él le des­

barataron, y quitaron l a presa que llevaba: y 

á un mesmo tiempo, habiendo ido A b d u l M a ­

l ic hacia Alcalá de los Gazules, los caballeros 

de Xerez de la Frontera y de otros lugares co­

marcanos juntaron sus gentes y fueron en su 

busca, y dando de improviso sobre el real le 

desbarataron y mataron á un pr imo suyo l l a ­

mado Alí A l a r , y otra mucha gente. Este aco-

(i) Crónica del Rey Don Pedro, por Don Pedro López de Ayala, 
Capítulo i. Edición de la Biblioteca de Autores Españoles. 
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metimiento fué tan súb i to que A b d u l M a l i c no 

teniendo lugar de tomar un caballo, huyó á 

pié , y me t i éndose en unos zarzales, fué des­

pués hallado por unos cristianos que segu í an 

el alcance, el cual creyendo que le de ja r ían , y 

pasar ían adelante, se t end ió en el suelo como 

muerto, mas llegando uno de aquellos crist ia­

nos á él le d ió dos lanzadas, y pasó siguiendo 

á otros que h u í a n . Idos los cristianos, A b d u l 

Ma l i c se l evan tó luego, y encon t r ándose con 

un moro, que t a m b i é n andaba por allí escon­

dido, le dijo que fuese á Algec i ra , y diese a v i ­

so c ó m o quedaba allí para que fuesen por él , 

porque era tanta l a sangre que le salla de las 

heridas que se desmayaba cada paso: y mien­

tras el moro fué con este recaudo a sen tándose 

A b d u l M a l i c junto á un arroyo espiró , y cuan­

do los moros volvieron por é l , ha l lándole 

muerto echado de pechos en el agua, l levaron 

el cuerpo con grandes llantos á l a c iudad de 

Algecira , y de allí á Berber ía en el propio 

año.» (i) 

(i) Primera parte de la descripción general de Africa, por Luis 
de Mármol Carvajal, Granada, 1573, tomo t, libro 2.0, Capítu-
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P o r ú l t imo , oigamos sobre el punto en cues­

t ión á otro historiador especial, pero ya de l a 

familia de los Benamarines: 

«Es te R e y Abulhacen vino á ser tan pode­

roso, y de muy grandes tierras, y de muchas 

gentes, muy rico por los grandes tesoros, y 

rentas que tenia con muchas, y soberbias flo­

tas, navios, galeras, zabras, barcas grandes, 

c o n muchos socorros de T ú n e z , y Bujía , y l a 

mar estaba desembarazada de agenas arma­

das, y s in cosa en ella, que se lo estorbase, y 

ha l l ándose en este tiempo el Rey de Granada 

en mucho aprieto con el Rey D . Alonso Once ­

no de Cast i l la pa só la mar, y vino á pedir so­

corro al Rey Abulhacen de F e z , y hab i éndose ­

lo ofrecido, envió un hijo suyo por nombre 

Abtu lma l i c con ocho m i l caballos, y mucha 

gente de á p ié , l a cual habiendo desembarcado 

en Algeci ra , se hizo intitular luego Rey della, 

y habiendo cercado la ciudad de Gibral tar y 

Sumonte, se la r indió Basco P é r e z de Meyra 

lo xxxviii, del fin del reino de los Almohadas y principio de los Be-
ni Merinis reyes de Fez, y de las guerras acaescidas en sus tiempo*, 
hasta el año 1471, folio a n vuelto. 
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Alcaide della, e l cual por temor de su Rey 

se pasó á Berbe r í a . Y aunque el Rey D o n 

Alonso vino por cobrarla, y le puso cerco, le 

fué menester alzar el dicho cerco, para acudir 

á los otros ejércitos de Granada, y el Rey A b u -

dulmalic no dejaba de hacer todo el daño que 

podia en tierra de Med ina Sidonia , y Xerez . 

Y habiendo enviado en el a ñ o de 1339 un cau­

dil lo suyo con m i l de acaballo á correr l a tier­

ra de Lebr i j a y Arcos , y volviendo con gran 

presa de hombres y caballos, los cristianos se 

juntaron, y peleando con él , le desbarataron, 

y quitaron la presa, y á un mismo tiempo 

viendo el Abtu lmal i c hacia Alcalá de los G a n -

zules, los de Xerez de la Frontera y su comar­

ca acometieron á los moros tan de improviso, 

que Ab tu lma l i c le fué forzoso meterse á pié 

por unos zarzales, y siendo visto por algunos 

cristianos, creyendo que lo de ja r ían , se t end ió 

en el suelo como muerto, mas llegando uno 

dellos lo pasó de dos lanzadas, y luego que se 

fueron, el Rey se l evan tó muy ensangrentado, 

y encon t r ándose con un moro, le m a n d ó que 

fuese á Algeci ra , y avisase c ó m o quedaba, pa­

ra que viniesen por é l , porque le salia mucha 
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sangre de las heridas. Y mientras el moro fué 

á Algecira , a sen t ándose el R e y junto á un ar­

royo, espiró; y volviendo los moros por él, lo 

hallaron muerto de pechos en el agua, y l l e v a ­

ron el cuerpo con muchos llantos á Algecira , y 

de allí á Berber ía .» ( i) 

Hemos acumulado quizas demasiados testi­

monios; pero deseábamos oponerlos á la des­

confianza de los que no estuvieran propincuos 

a l convencimiento, y acreditar de una vez pa­

ra siempre, con la autoridad de escritores coe­

t áneos y de especialistas en l a materia, que los 

sucesos citados en el Libro de la Montería eran 

exac t í s imos en todas sus partes, y que por con­

siguiente la fecha de la obra no podia r emon­

tarse m á s allá de esos acontecimientos que la 

precedieron, porque ella los menciona. 

E l cuarto punto que hemos formulado para 

este debate, se refiere á la carta á A l v a r G a r ­

cía que va al fin de esta obra y que contienen 

todos los códices citados, como los dos de la 

Bib l io teca del Escor ia l y el de l a Cartuja de 

(i) Origen y descendenzia de los Serenissimos Reyes Benimerines, 
Señores de Africa, hasta la persona del Señor D. Gaspar Benimerin, 
Infante de Fez. Recopilada por Ivan Vincenzo Escallon, Cavallero, 
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Sevi l la , perteneciente á la Bibl io teca par t icu­

lar de S. M . el Rey. H á b l a s e en esa Carta por 

dos veces del Conde fijo del Rey; y Palomares, 

en el códice de l a misma Bibl io teca Rea l , su ­

pone con sobrado fundamento que este R e y 

padre y aquel Conde hijo no pueden ser otros 

que D . Alfonso X I y su descendiente bastar­

do D . Enr ique , Conde de Trastamara, que por 

haber dado muerte en Mont ie l á su hermano 

D . Pedro I, llegó á ser Enr ique II de Cast i l la . 

Copiemos aquella parte de l a Carta á A l v a r 

Garc ía que se refiere á este asunto: 

«Ca si lo dejaste de facer por cosas que te­

nias de l ibrar fuera de mon te r í a , que fuesen 

servicio del R e y , ó del Conde su fijo, yo só 

cierto del Rey , que por detenerte dos dias por 

acabar ta l aventura, que como quier quél pe­

sara por non se acertar en ella, que te pone 

mas culpa por non lo porfiar, que lo dejar por 

otra r azón ; et aun por su fijo el Conde eso mes-

mo.» (i) 

Napolitano. En Ñapóles, por Ivan lacobo Carlino. Los anos 1606. 
Del xim Rey Benimérin, Cap. xi, páginas 20, 21 y 22. 

(1) Carta á Alvar García que va al fin del tomo 11 de esta edi­
ción del Libro de la. Montería. 
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Palomares pone l a siguiente nota á este pe­

r íodo : 

«Es te Rey de quien habla l a carta, es D o n 

Alfonso X I , y su hijo, el Conde de Trastama-

ra, que después m a t ó á su hermano e l rey D o n 

Pedro I y se l lamó Enr ique II. Acaso esta no­

t ic ia fué bastante para persuadir á Gonzalo 

Argote de M o l i n a de que toda l a obra del Libro 

de la Montería era del referido rey D . Alonso 

e l X I . » ( i ) 

Cualquiera de los cuatro puntos que hemos 

di lucidado basta por sí solo para probar l a i m ­

posibi l idad de que esta obra pueda ser del s i ­

glo x i i i , n i por consiguiente de D . Alfonso X , 

sino de los ú l t imos seis ú ocho años de la p r i ­

mera mitad del siglo x i v , después de la muer­

te de Diego Bravo , montero del vencedor del 

Salado, muerto en la cerca de Algeciras en­

tre 1342 y 1344; de spués de l a muerte del I n ­

fante moro Abomelique Benamarin , l lamado 

rey de Algeciras, en la Breña junto al rio P a -

trite, el arroyo de M i g u e l P é r e z de las Pegue­

ras y el Colmenar de Pero Ximenez , muerte 

(1) Códice de Palomares, al final. 



DON ALFONSO XI. L V I l 

acaecida el 1339; y por ú l t imo , durante la exis­

tencia s imu l t ánea de D . Alfonso X I y de su 

hijo el Conde de Trastamara, es decir, antes 

que el R e y muriese en 1350 en el real sobre 

Gibral tar . E n una palabra, el Libro de la Mon­

tería se escr ibió evidentemente en el pe r íodo 

de ocho años que media entre estas dos fechas: 

1342—1350. 



IV. 

EL AUTOR DEL LIBRO DE LA MONTERIA 

NO PUDO SER D. ALFONSO X. 

ESPUES de haber probado de una ma­

nera, á nuestro parecer incontesta­

ble, que el Libro de la Montería fué 

escrito entre los años 1342 y 1350, 

acreditando y ampliando, con testimonios ca­

si todos de aquellos tiempos, las cuatro citas 

his tór icas que hemos entresacado del mismo 

libro, cumple á nuestro propós i to pasar á otro 

género de consideraciones, en que, demostran­

do que no pudo ser obra de D . Alfonso X , 

v e n d r á n en cor roborac ión de que debió serlo de 

D . Alfonso X I . Y no vamos y a á rebuscar pa-

sages recóndi tos en crónicas antiguas, sino á 

pesar con calma y aplomo, en l a región s e r é -
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na de la m á s sana cr í t ica , los datos apreciabi-

l ís imos que nos ofrece entre sus propios razo­

namientos el sáb io y valeroso mantenedor de 

la op in ión contraria, D . José A m a d o r de los 

RÍOS, en lo que anteriormente hemos copiado 

de su Historia Crítica de la Literatura Espa­

ñola, 

Hasta aqu í nos hemos l imitado á consignar 

su opin ión con cuantos argumentos, citas y re­

flexiones la presenta, desenvuelve y consolida, 

sin habernos ocupado de analizar sus palabras, 

sino sólo en sacar de la historia las pruebas de 

lo contrario, cuando él mismo nos las ofrece, 

y por cierto de gran va l ía . 

N o hay para qué ponderar el profundo res­

peto con que entramos á examinar la argu­

men tac ión de tan alta autoridad, y á aquilatar 

sus raciocinios, cuando nadie, como nuestro 

ilustre amigo el Sr. Amador de los Rios sabe, 

el car iñoso espí r i tu de reverente cor tes ía que 

ha de animarnos en el debate, y cuando nadie 

como él tampoco está tan profundamente inte­

resado en el esclarecimiento de la verdad his tó­

rica, para dar m á s realce á su admirable obra. 

E l S r . Amador de los Rios empieza á o c u -
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parse de esta cues t ión en un largo párrafo (i) 

en que intercala frases del Libro de la Montería, 

para probar que D . Alfonso X era entusiasta 

por los deleites venatorios. E n l a nota que l le­

va a l p ié de dicho pár rafo (2), ofrece que «en 

el siguiente cap í tu lo i lus t ra rá esta cues t ión con 

el detenimiento debido, no sin advertir ahora 

que el rey D . Alfonso compuso a d e m á s otros 

dos libros, que trataban de la Volatería y de l a 

Pesca, completando así el pensamiento que le 

a n i m ó al trazar e l de la Venación ó Montería.» 

N o siendo el Libro de la Montería de D . A l f o n ­

so X , sino de su h o m ó n i m o el vencedor en la 

batalla del Salado, claro es que esas palabras 

de entusiasmo venatorio nada tienen que ver 

con aquel, sino con este. L o que sí cuadra á 

D . Alfonso el Sáb io , es el atribuirle, con el 

testimonio de su sobrino el p r ínc ipe D . Juan 

Manuel , que escribió de Montería, Cetrería y 

(1) Historia Crítica de la Literatura Española, tomo ur, pági­
nas 490 y siguiente.—Dicho párrafo queda copiado en este Dis­
curso á las páginas xvi á xviíl, según puede verse. 

(2) Lugar citado.—Puede consultarse también en este Discurso, 
página xvm. 
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Pesca, l ibros que desgraciadamente se hab rán 

perdido qu izás para siempre. 

Hemos dicho que lo que debe citarse para 

probar que el hijo de San Fernando era aficio­

nadís imo á la caza, es su m á s grande obra, e l 

libro inmortal de las Partidas, que dice as í : 

«Mañoso debe el Rey ser, é sabidor de otras 

cosas, que se tornan en sabor, é en alegr ía , 

para poder mejor sofrir los grandes trabajos é 

pesares, cuando los hobiere, s egünd dijimos 

en l a ley ante desta. E para esto una de las 

cosas que fallaron los sábios , que mas tiene 

pró, es la caza, de cual manera quier que sea: 

ca ella ayuda mucho á menguar los pensa­

mientos, é la saña , lo que es mas menester al 

Rey que á otro home. E sin todo aquesto d á 

salud, ca el trabajo que en ella toma, si es con 

mesura, face comer é dormir bien, que es l a 

mayor cosa de l a v ida del home. E el placer 

que en el la rescibe, es otrosí grand alegría , co­

mo apoderarse de las aves, é de las bestias 

bravas, é facerlas que lo obedezcan, é le s i r ­

van, aduciendo las otras á su mano. E por en­

de los antiguos tuvieron, que conviene esto 

mucho á los Reyes, mas que á otros homes; é 
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esto por tres razones. L a primera, por alongar 

su v ida é salud, é acrescentar su entendimien­

to, é redrar de sí los cuidados é los pesares, 

que son cosas que embargan mucho el seso: é 

todos los homes de buen sentido deben esto 

facer, para poder mejor venir á acabamiento 

de sus fechos. E sobre esto dijo C a t ó n el S á -

bio, que todo home debe á las vegadas volver 

entre sus cuidados a legr ía é placer, ca l a cosa 

que alguna vegada non fuelga, non puede m u ­

cho durar. L a segunda, porque l a caza es ar­

te, é sab idur ía de guerrear, é de vencer: de lo 

que deben los Reyes ser mucho sabidores. L a 

tercera, porque mas abondadamente la pueden 

mantener los Reyes, que los otros homes. P e ­

ro con todo esto, non deben hí meter tanta 

costa, porque m e n g ü e n en lo que han de cum­

plir . N i n otrosí non deben tanto usar della, 

que les embargue los otros fechos, que han de 

facer. E los Reyes que de otra guisa usasen de 

la caza, si non como dicho habemos, meterse 

hí en por desentendidos, desamparando por 

el la los otros grandes fechos que hobiesen de 

facer. E sin todo esto, e l a legría , que dende 

yescibiesen, por fuerza se le sabr ía á tornar en 
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pesar, onde les ve rn ían grandes enfermedades 

en lugar de salud: é d e m á s hab r í a Dios de t o ­

mar dello venganza con grand derecho, por­

que usaron como non deb ían de las cosas que 

él fizo en este m u n d o . » (i) 

Más adelante, descarga tan duramente el se­

ñor Amador de los R ios los golpes de su cr í t i ­

ca sobre Argote de Mol ina , que no por des­

amor al primero n i por afecto a l segundo, que 

por esta vez l leva este toda la r azón , sino por 

honra de l a verdad his tór ica, vamos á ponernos 

de lado del escritor del siglo x v i , por m á s que 

esto sea muy sensible á nuestra a d m i r a c i ó n por 

el cr í t ico del siglo x i x . Censura este que aquel 

presente d iv id ido en tres diferentes libros el L i ­

bro de la Montería; le acusa de alterar de propia 

autoridad el texto del prólogo, introduciendo cláu-

(i) Primem Partida, titulo v, ley xx.—Cómo el Rey debe ser ma­
ñoso en cazar.—Con oportunidad por cierto, porque esto sí que ex­
plica la alta estimación en que el Rey Sabio tenia el ejercicio de la 
caza, recuerda esta ley el Sr. Amador de los Rios; pero comete una 
leve equivocación en la cita (invocando la ley xx.a del titulo v de 
la ii Partida), y algunas leves alteraciones en el texto, como pue­
den verse en su Obra citada, tomo m, página 554, nota; que queda 
copiado en este Discurso, página xxn y siguiente, y hace fácil su 
confrontación con el texto que arriba hemos trascrito con fidelidad, 
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sulas agenas al propósito del verdadero autor; le 

dice que ignoró ta l cosa; que no llegó á averi­

guar tal otra, y que cayó en tamaño error. Y y a 

lo hemos dicho, esta vez la razón , pero l a r a ­

zón plena, es tá de parte de Argote de M o l i n a . 

Cuando nos decidimos m á s resueltamen­

te por l a suerte del desgraciado, y aquí lo 

es el muerto que no puede defenderse, es a l 

leer l a nota que a ñ a d e el Sr . Amador de los 

RÍOS diciendo: «Argote , de spués de suponer 

arbitrariamente que el tratado se parte en tres 

libros, ingiere en el prólogo estas l íneas respec­

to del ú l t imo : «El tercero fabla de los montes 

«de nuestro Señor ío , en cuales comarcas son 

«buenos de invierno y de verano.» Estas pa la ­

bras faltan en los códices del Escorial, á que 

aludimos en el texto .» ( i ) 

Aparte de que Argote de M o l i n a pudiera 

quejarse aqu í de que le hayan alterado su tex­

to, porque él no dijo «en cuá les comarcas son 

buenos de invierno y de verano,» sino otra co­

sa mucho m á s amplia y cynegét ica : «El terce-

(i) Obra citada, tomo m, página 552, copiado en este Discurso 
ina xix, 
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ro fabla de los montes de nuestro señor ío , en 

cuales comarcas son é cuales son buenos de i n ­

vierno y de verano;» quien á su vez t a m b i é n 

alteró el verdadero texto, que nosotros hemos 

corregido de este modo, por ser m á s claro y 

castizo, conforme con los manuscritos: «El 

tercero libro fabla de los montes de nuestro se­

ñorío en cuales comarcas son, et cuales son 

buenos de invierno et cuales de verano;» apar­

te de esto, repetimos, en que de paso dejamos 

corregidos ambos textos, restableciendo el p r i ­

mitivo y genuino, l a cues t ión consiste en que 

Argote pone que el Libro de la Montería se de­

parte en tres libros, y el Sr . Amador de los 

Rios, que cree que se departe en dos, asegura, 

bajo el testimonio de su autoridad, que aque­

llas palabras faltan en los códices del Escorial. 

Ahora nos toca asegurar, t a m b i é n bajo el tes­

timonio de nuestra fé, que aquellas palabras 

no faltan, sino que están en un códice del E s ­

corial; como están en el Códice de la Cartuja de 

Sevilla; como están en el Códice de Palomares; 

como están en el que podemos llamar Códice de 

Llaguno y Amirola y de Cerdá y Rico (de todos 

los cuales hablaremos m á s adelante y los des-

TOMO i . E 
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cribiremos extensamente), y como no pueden 

ménos de estar en todos los códices buenos y 

completos. 

D e s p u é s de esta rotunda afirmación de nues­

tra parte, las leyes de la d iscus ión exigen l a 

prueba a l canto. Allá va , sin m á s tardanza, el 

principio del códice i j . Y . 19 del Escor ia l ; e l 

escrito en pergamino avitelado; el ún ico com­

pleto de dicha biblioteca; el que L laguno y 

A m i r o l a y Cerdá y R ico consideran como m á s 

antiguo y digno de crédi to ; el que sigue el Có­

dice de la Cartuja de Sevilla; el que copia el Có­

dice de Palomares; el que declara haber visto el 

señor Amador de los Rios : 

•Este libro mandamos faserNos el Rey Don cU-

»fonsso de castiella et de león que fabla en todo lo 

*que pertenesqe a las maneras de la Montería. Et 

* depártese en T R E S L I B R O S . E l primero fabla 

y>del guisamiento que deue traer todo montero 

»JE/ segundo libro fabla de la física de los ca­

rnes E l tergero libro fabla de los montes de nues-

i>tro sermono en quales COMARCAS (I) son et qua-

(1) De esta palabra comarcas no se lee más que la primera sílaba 
por destrozo del pergamino, co, y las dos siguientes, marcas, las he­
mos confrontHdo en los demás códices. 
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i>les son buenos DE {í)yuierno et guales de ver ano. * 

Este códice que ahora tenemos abierto sobre 

la mesa, porque escribimos estas l íneas en el 

célebre Monasterio del Escor ia l , y en el des­

pacho del Bibl iotecario de esta r ica y famosa 

biblioteca, resuelve de plano la cues t ión , aun­

que con mucho sentimiento nuestro^ contra 

nuestro amigo el ilustre historiador de la l i te­

ratura españo la . Y este códice , como probare­

mos en su lugar, debe ser, por su an t igüedad , 

el que sirve de base y punto de partida á todos 

los demás códices conocidos, como que le pa­

rece á C e r d á y R ico que sería el mismo ejemplar 

que tendría el Rey para su uso (2); y como que á 

este y no á otro se deben aplicar las palabras 

del Sr. Amador de los R ios cuando dice: « E s 

lo notable que ofrece diferentes enmiendas 

(Rodr íguez de Castro, Bibl. Esp., tomo 11, p á ­

gina 636). ¿Serán acaso de mano del Rey?» (5) Y 

(1) Esta palabra de tampoco puede leerse, pero la hemos consul­
tado también en los otros códices. 

(a) Crónica de D. Alfonso el Onceno, por D. Francisco Cerdá y 
Rico. Madrid, MDCCLXXXVII, página xn. 

(3) Obra citada, tomo ttr, página 556, nota. Queda copiado en 
este Discurso, página xxvi. 
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tanto que serán , como que este es el ún ico de 

los dos códices escurialenses, cuyas largas y 

numerosas notas a l p ié y al márgen , extensas 

adiciones que completan el texto, grandes cla­

ros allí donde está incompleto, y muchos fo­

lios en blanco por el centro como para acabar 

las relaciones y descripciones que aparecen 

mancas, acreditan y comprueban que es el o r i ­

ginal ; tanto m á s , cuanto que todos los d e m á s 

códices han comprendido en su texto las a d i ­

ciones marginales de este. L laguno y A m i r o l a 

llega á decir en un documento que tenemos á 

la vista: E l Códice del Escorial i j , Y . 19 parece el 

mismo original (1). Es ta opin ión se corrobora 

con l a seguridad que tenemos de que la letra 

del códice es de l a mitad del siglo x iv , época 

en que, como hemos probado, fué escrito (2). 

(1) En una descripción del Códice de la Cartuja de Sevilla que 
está dentro del ejemplar de Argote de Molina, corregido por L l a ­
guno y Amirola, de la propiedad del Sr. de Gayangos, de que trata­
remos después, y al cual ya hemos dicho que puede llamársele Có­
dice de Llaguno y Amirola y de Cerda y Rico. 

(2) El P. Fedele da Fanna, de la Orden de San Francisco, ilus­
trado sacerdote veneciano que recorre las principales bibliotecas de 
España, como otros compañeros suyos visitan las del extranjero, y 
que viene comisionado para estudiar los códices que poseemos de la 
Edad Media sobre ciencias teológicas, filosóficas, etc., y que ha ade-
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Cont inúa el Sr . Amador de los Rios a p o y á n ­

dose en «que los hijos de Fernando III (y se­

ña l adamen te el rey D . Alfonso) fueron muy 

grandes cazadores, habiendo introducido así en 

la monter ía como en la vo la te r ía nuevos lances 

de guerra y en que el mismo Rey habia es* 

crito tres diversos tratados, de la Venación, de 

la Cetrería y de la Pesca.» (i) Se refiere á la a u ­

toridad irrefutable del p r ínc ipe D . Juan M a ­

nuel, cuando todo esto lo que demuestra es 

que esos libros que hoy no conocemos se h a ­

brán perdido tal vez para siempre, como he­

mos dicho. 

Otro género de consideraciones preocupa 

después a l Sr . Amador de los Rios , del que 

pretende sacar partido en p ró de su op in ión . 

lantado mucho para corregir los textos y enriquecer los originales 
de San Buenaventura, nos ha certificado, con la autoridad de gran 
paleógrafo, que le han reconocido en nuestras bibliotecas, que el có­
dice de que tratamos es de letra de hacia la mitad áú siglo xiv, es 
decir, que conviene con el período en que debió escribirse, entre 
los años 1342 y 1350. También nos ha dado certificación sobre 
otros puntos de que hablaremos, como del otro códice del Escorial, 
el ij. Y. 16 de papel ceptí, que ncs ha asegurado ser de letra de fines 
del siglo xiv ó principios del siglo xv: es decir, medio siglo des­
pués. 

(t; Amador de los Rios, Obra citada, tomo 111, página 552. Es­
tá copiado en este Discurso, página xix. 
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Como que D . Alfonso X , al seguir la costum­

bre de los libros orientales, cuyos autores bus­

can la autoridad de la doctrina en la a n t i g ü e ­

dad y aplauso de l a misma, cita á los sabios an­

tigás en su Esioria de Es pama, en el Libro de 

los Juegos, en las Partidas, en casi todas las le­

yes de este preciado código, y como de igual 

manera se babla en el Libro de la Montería, cree 

dicho historiador que este argumento es fuer­

te ( i) : cuando á l a verdad, si son muchos los 

autores que buscan la autoridad de la doctrina en 

la antigüedad y aplauso de la misma, lo pro­

pio que hiciera D , Alfonso X , pudo hacer 

D . Alfonso X I , y realmente lo hizo, como lo 

han hecho luego casi todos los escritores has­

ta el siglo pasado, lo cual , por su exagera­

ción, llegó ya á ser tan empalagoso, que des­

pe r tó en su contra acerbas censuras y picantes 

sá t i ras . 

Vue lve el Sr, Amador de los R ios en segui­

da á su equivocac ión de que en los códices que 

ha examinado consta el Libro de Id Montería de 

(i) Obra citada, nota, tomo ni, página 552 y siguiente; copiado 
en este Discurso, página xx. 
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dos solos libros ( i) , cuya rara insistencia, si prue­

ba algo en favor de tan sério argumentador, 

es que confió ta l vez á otras manos estos pun­

tos de su historia. 

Como que y a hemos deshecho esta equivo­

cación, no hay para qué continuar sobre ella. 

Nos sorprende sobre toda ponde rac ión el 

párrafo siguiente con que con t inúa el Sr . A m a ­

dor de los R ios : 

tDeslumhró le sin duda (á Argote) otro l ibro , 

en que mencionándose los más nombrados montes, 

propios para la venac ión , se alude alguna vez á 

la batalla del Salado: creyó aquel erudito que 

fijada esta fecha y apareciendo así completo el 

tratado de l a Montería, no era posible recelar 

de que se c o m p o n í a de tres libros, habiendo 

sido todo él escrito en el reinado y bajo los 

auspicios de D . Alfonso, el ú l t imo . Mas o l v i ­

dó ó no tuvo en cuenta que el códice del E s ­

corial que lo encierra, sobre ser el más moderno 

de los existentes, expresa t a m b i é n que el refe­

rido tratado se partía en solos dos l ibros, c i r -

(i) Obra citada, tomo 19, página 553, y en este Discurso, pági ­
na xxn. 
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cunstancia caracter ís t ica de la obra del Rey 

Sábio; y no advirtiendo que el segundo termi­

naba con una carta dir igida á A l v a r Garc ía , 

magnate gallego, perito en la venac ión , perd ió 

de vista la gran distancia que hay entre el es­

t i lo y lenguaje de la parte pr incipal y de la 

a ñ a d i d a , revelando aquella un hombre de cien­

cia , dando esta razón de un simple aficionado 

á l a monter ía .» (i) 

A ú n no hemos vuelto de nuestra sorpresa al 

ver que al fin y al cabo el Sr . Amador de los 

RÍOS confiesa que hay otro l ibro en que se 

mencionan los más nombrados montes: pues ese 

es E l tercero libro que fabla de los montes de nues­

tro sennorío. ¡Gracias á Dios! Pero volvemos á 

que el códice del Escor ia l que lo encierra, sobre 

ser el más moderno de los existentes, expresa 

t a m b i é n que el referido tratado se pa r t í a en 50-

los dos libros. A esto no tenemos que contestar 

m á s sino que hemos copiado el principio del 

p ró logo de ese códice , y allí dice depártese en 

tres libros. E n cuanto á que es el más moderno, 

(i) Obra citada, tomo m, páginas 554 y siguiente, y en este Dis­
curso, páginas xxm y siguiente. 



DON ALFONSO XI. LXXIII 

es todo lo contrario, el m á s antiguo, el ún ico 

que se remonta á la mitad del siglo x iv , de los 

dos códices del Escor ia l , y de los cinco que 

hemos tenido á la vista para nuestro trabajo. 

Aquel es precisamente el códice de que Cerdá 

y R ico dice que sería el mismo ejemplar que ten­

dría el Rey para su uso, y que á L laguno y A m i -

rola parece el mismo original. 

L o de que el segundo terminaba con una car­

ta dirigida á A l v a r Garc ía , es otra equivoca­

ción, porque los dos códices del Escor ia l aca­

ban con dicha carta, como todos los d e m á s que 

quedan citados. 

A l pié de dicho pár rafo va una nota en que 

el historiador de la literatura española se dá 

por entendido, como anunciamos al principio, 

del suceso del Colmenar de Pedro Ximenez á 

dó tomaron el infante de Benamarin, cuando á la 

de Tarifa; y de aquí toma pretexto para insis­

tir en una idea que ya ha indicado, á saber: 

que «dada l a batalla del Salado en 30 de o c ­

tubre de 1340, y muerto Alfonso X I en marzo 

I35o> bay que suponer escrito este tercer libro 

durante la década comprendida entre una y 

otra fecha, si ha de atr ibuírsele .» E l Sr . A m a -


